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SOBRE BALADAS, BANDOLEROS Y MALDITOS


	 


	BALADA (s.f.):


	

		Composición musical de ritmo lento, instrumentación suave y carácter íntimo y expresivo, de asunto generalmente amoroso.


		Composición poética tradicional del norte de Europa, de estrofas iguales entre las que se intercalaba un estribillo y que solía contar de manera sencilla sucesos legendarios y populares.


		Composición musical antigua en que se musicaba alguna de estas composiciones poéticas.





	BANDOLERA (s.f.):


	

		Tira o correa que cruza el pecho y la espalda desde un hombro hasta la cadera opuesta y sirve para llevar colgada un arma de fuego, o una bolsa o morral.


		
Bandolera es el femenino de bandolero. 






	 


	BANDOLERO (s.m.):


	

		Persona que antiguamente asaltaba o robaba en caminos o lugares despoblados, y generalmente formaba parte de una banda.





	 


	MALDITO


	

		
(adj.) Que ha sido maldecido. 



		
(adj.) Que es malvado o perverso.



		
(s.m.) Persona castigada por la justicia divina.











	PRÓLOGO


	 


	Parece que fue en otra vida. Bueno, a depender del punto de vista, realmente lo fue. Otra vida, otra existencia, otro tiempo, otra... realidad. ¿Importan las etiquetas? ¿Importa cómo llamamos el intervalo de conciencia entre un existir y otro? Si a ustedes les importa, elijan el nombre que les haga felices. Es solo un nombre; es solo una ilusión.


	Prefiero llamarlo aventura.


	Una aventura nunca imaginada para mí en mi vida sin sal; en mi mediocre existencia, una existencia casi tan mediocre como la gente con la que yo vivía; gente que, si no trataba de dañarme por el simple placer que uno tiene de arruinar la vida a sus semejantes, tampoco me ayudaba.


	Si quieren saber, el ser humano es mierda.


	¿Están conmocionados ustedes con mi palabrota?


	No. No con la palabrota. A lo mejor lo que les conmociona es la revelación; pero, entre nosotros, esta revelación no es una sorpresa. En el fondo, todos ya lo saben. En el fondo, en algún momento, cada ser humano mira a su prójimo, mira su propia imagen en el espejo y se da cuenta —aunque por un breve momento— de que es una mierda, un montículo grande y maloliente de excremento quienes si creen importantes. Demasiado importantes.


	Tuve que pasar por la experiencia más salvaje y surrealista de mi corta vida para comprender que somos verdaderas langostas en el Universo.


	No, no soy pesimista. Ya fui. Hoy soy una mujer madura y realista que enfrenta los hechos en lugar de lamentarlos; que compra la pelea. Una mujer que descubrió que las lágrimas, al contrario de lo que muchos creen, no lavan el alma, solo hacen un gran desorden, se tapan las narices (la mía con seguridad), hacen que los ojos se pongan rojos (¡Ahhh! Ojos rojos... ¡Me gustan! Pero, no por las lágrimas) y no arreglan ni siquiera una jodida cosa. Nada.


	Me traicioné a mí misma. No en la forma que ustedes pueden imaginar o intentar adivinar. No. Me traicioné de una manera tan concreta, tan palpable que…


	Tal vez debiera empezar de otra manera, tal vez debiera comenzar con lo que aprendí de esa aventura, para hacerles comprender que no importa el amor que creamos que vivimos, no importa cuán perfecto parezca ese amor o pasión; el verdadero amor, el que debemos cultivar, el más importante de todos, es el amor que uno tiene por sí mismo, por quien es. No es que los otros amores no sean importantes, es solo que… ¡Dios! ¡Qué difícil está explicar las cosas que me llevaran tiempo entender!


	La pendeja aquí solo aprendió las cosas que quiere enseñar cuando se vio entre la vida y la muerte, sangrando; cuando se dio cuenta de que su propia vida se desvanecía lentamente dejando suficiente tiempo para que la desesperación se hiciera cargo. Ah, la desesperación que sentí al verme morir…


	No, yo no experimenté una experiencia fuera del cuerpo. Lo siento, pero realmente no me haré entender, tal vez tampoco debiera comenzar a contar esta historia de esa manera.


	Veamos si lo aclaro: me vi casi muerta, pero cuando sucedió, yo estaba en mi cuerpo, llorando de tristeza, de miedo y, lo que es peor, de remordimiento.


	Qué la culpa no le hace a un alma perdida, ¿verdad? Lloramos a nuestros muertos, les traemos flores, pero no lo hacemos en nombre del amor, lo hacemos por la culpa. Culpa por todo lo que no dijimos, no hicimos, por el tiempo que no pasamos juntos. Todo es culpa. ¿Por qué no podemos hacer lo correcto mientras todavía hay tiempo?


	No sé, creo que nuestra naturaleza es esta: destructiva, depredadora.


	Langostas.


	Grandes, verdes, ruidosas y devoradoras langostas.


	Y aquí estoy, divagando de nuevo, porque no quiero confesar que no sé cómo les contar esta historia. Lo que sucede es que intenté contarla antes, y créanme, todo sucedió para que ella se perdiera en el tiempo: los archivos se disiparon, desaparecieron de las nubes; los medios fueron destruidos por mis perros; los cortes de energía precipitaron durante la actualización de datos; en resumen, sucedió todo lo que pudo suceder para que esta historia solo pudiera estar en mi memoria. Hubo tantos incidentes que, por un tiempo, tuve miedo de contarla; sabía que algo andaba mal.


	Entonces pensé que ELLA no quería que yo compartiera mi aprendizaje, quería que lo dejara en el pasado. Pero me equivoqué. Ella quería que yo compartiera esta lección, pero quería que fuera a su manera. De dónde viene, la palabra escrita no es tan valiosa como la palabra hablada; los encantamientos deben ser pronunciados por los labios, no confinados a pergaminos.


	Cuando su poderosa voz vino a mi mente y ella explicó cómo se debería contar esta historia, entendí el tamaño de mi desafío, y es por lo que estoy sentada aquí, ahora, contándoles esta historia. Justo yo, que siempre he sido tan tímida que podría ser considerada débil. Todavía tengo mis recaídas, a veces me encuentro frágil y desprotegida, y es cuando ella se hace cargo y me salva.


	Pero ¡cálmense! Se les diré quién es ella, ¡se lo juro! De hecho, ella está muy ansiosa. Puedo sentir, en cada poro de mi piel, su ansiedad, su hambre, su deseo de contarles esta historia y hablarles sobre él y todo lo que él ha desarrollado hasta el día de hoy para ayudarla.


	Él, un hombre de la ciencia, poseedor de muchos conocimientos.


	Tanto conocimiento ha ayudado, pero no ha sido suficiente, y ahora sabemos la razón. Faltaba la especia, faltaba el toque final, faltaba la parte que le pertenecía a ella.


	La magia


	¿Yo? Yo he aprendido que no hay magia más poderosa que la que trata con las palabras, la que cuenta historias. Cuando contamos historias, construimos universos enteros.


	Aunque, hoy, no necesitamos construir un universo, solo necesitamos resetear la vida, y ustedes son parte de eso ahora.


	Aquí está nuestra historia.


	Todo empezó...












THIS WAY!
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	CAPÍTULO 1


	La Bandolera


	 


	High Noon! 


	El gran hechizo.


	Mediodía, la hora programada para el duelo, el punto más alto del sol, el momento de la confrontación.


	Hubo persecución, disparos, traición… y… ¿qué más? De repente, se encontró tendida en un camino abandonado, cerca de un cruce de una vía de ferrocarril bastante antigua. No sabía en qué país o mundo estaba. Recordaba que había estado cazando al Maldito en… ¿un desierto? Tal vez. Un desierto tendría sentido. Sabía que los recuerdos se verían perjudicados por un tiempo, pero el desierto era predecible, casi cierto, porque todo en su vida parecía ser un desierto, y ella se preguntaba por qué.


	Lo pensó un poco más y decidió que a lo mejor hubiera sido en una playa. Recordaba la arena fina.


	Pero ¿por qué no estaba segura?


	Recordaba que, antes de ser arrojada en ese camino, el calor era intenso, raras veces sintió una brisa agitar su largo y liso cabello negro; cuando llegaba una brisa cualquiera, la obligaba a protegerse los ojos porque, aunque suave, el viento arrastraba mucha arena.


	¡Ah!, esa arena no dejaba sus pensamientos…


	La medidora del tiempo, cuyos finos granos movían los relojes de arena que, en su mundo, se vendían junto con modernos relojes digitales. Unos compraban el primero, otros preferían el último, pero todos estaban allí, funcionales y dispuestos en los estantes, en una demostración fascinante y aterradora de que el Tiempo simplemente está.


	Se dio cuenta de que estaba sucia y herida. La piel estaba enrojecida en los hombros y en los brazos, la camisa a cuadros con las mangas enrolladas hasta los codos estaba rota en varias partes, era más trapo que ropa; la molestaba, así que se la tiró. Le quedó solo una camiseta sin mangas que dejaba la parte superior de su pequeño cuerpo expuesta al sol abrasador.


	Sentía que se le picaban la nariz y los pómulos. Se llevó una mano a la cabeza y se dio cuenta de que ya no tenía el sombrero. ¿A dónde se había ido su sombrero? No recordaba mucho, pero eso era correcto: llevaba un sombrero cuando lanzó el grito de batalla. A lo mejor lo había perdido durante la persecución… 


	¡Demonios! Ella necesitaba el sombrero.


	Sintiendo el aguijón de las quemaduras, empezó a caminar sin saber qué dirección debía tomar en ese camino aparentemente interminable en medio de la nada. Tambaleaba. Después de unos minutos, sintió frío. ¿Frío? ¿En ese lugar tan ardiente como el infierno? A lo mejor tenía fiebre. El lugar estaba muy caluroso, pero no más caluroso que el lugar de la persecución donde ella había perdido las huellas de… ¿De quién?


	No se sentía bien y no sabía a quién recurrir, no tenía un teléfono para llamar… ¿a quién?


	Podría usar su mente, la telepatía funcionaría, pero estaba débil y, además, ¿a quién llamaría? ¿No podía recordárselo o no había nadie a quien llamar? Ella no estaba segura. La arena en su rostro y la ausencia de uno que pudiera acompañarla mostraba, con manzanitas, por qué ella siempre había considerado su vida como un gran desierto. Todos se habían ido.


	Ella estaba sola.


	Siempre había tenido que lidiar con la soledad.


	Pero ¿desde cuándo le molestaba la soledad?


	Estaba confundida. Descubrió que nuevas tierras la afectaban gradualmente. Sucedía —decían las leyendas—, con casi todos de su espécimen. Estaba siendo su primer viaje; ella había sentido la sacudida y se sorprendió de haber sobrevivido.


	Comenzó a murmurar una canción. Le dolían los labios agrietados, pero continuó porque creía que la música es un bálsamo que ayuda a aliviar el dolor externo e interno. Era una canción antigua de su propia tierra, una balada para viajeros solitarios que combinaba con el paisaje de abandono, desolación e incertidumbre; que combinaba con la arena y el espíritu de la errante.


	En su paso vacilante, siguió caminando. No pasó un solo caballo o carruaje; no había alma viviente para saludar y pedir un aventón. Pero… ¿a dónde iría? Como había perdido el rastro del a quien recordaba, a veces como maldito, a veces como canalla, su memoria la traicionaba. No podía recordar por qué estaba persiguiendo a ese ser, pero sabía que necesitaba encontrarlo, y cuando eso sucediera, cumpliría su misión y ganaría su libertad. Ella no necesitaba recordar las razones, solo necesitaba hacerlo. Necesitaba encontrar al Maldito. No podría ser difícil.


	Solo encontrarlo, pensó y se echó a reír. Fue una risa amarga, una risa que viene cuando uno se da cuenta de la realidad. Encontrar al hijo de una desgraciada madre era casi imposible.


	—¡Malditoooo! —gritó a nadie. La ira que salió con ese grito parecía capaz de golpear al enemigo solo por la fuerza de su voluntad.


	No podía actuar racionalmente tan enojada, necesitaba calmarse, poner su mente en su lugar, hacer una cosa a la vez. Decidió controlar su ira controlando su respiración. Buscó un lugar fijo donde pudiera concentrar su atención, pero no había nada más que la vía férrea que serpenteaba hacia el horizonte, luego cerró los ojos, ignoró el aguijón de la piel y, con el pulgar de su mano derecha, cubrió su fosa nasal derecha y respiró profunda y lentamente por la fosa nasal izquierda, sostuvo el aire mientras intentaba sentir ese mundo, se conectó con el paisaje, exhaló por la misma fosa nasal y volvió a respirar el aire, sostener por un momento, luego, con el dedo anular de su mano derecha, cubrió su fosa nasal izquierda y exhaló por su fosa nasal derecha. Y así lo hizo varias veces: alternando sus fosas nasales, inhalando por una, exhalando por la otra, y haciéndolo tantas veces como creyó necesario para conectarse consigo misma y con el cálido suelo sobre el que pisaba.


	Estaba en control otra vez. Podría trazar un plan y una ruta para encontrarlo y matarlo.


	Evoé!1
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	Dos hombres y una mujer de mediana edad se inclinaban sobre ella, que se había desmayado.


	—¡Miren nada más! ¡Cómo se ve mal esta pinche chica! —dijo la mujer—. ¡Y esas quemadura! Pronto se ve que es una chava de valor, ha logrado caminar todo este camino y todavía sigue viva…


	—Debe tener veinte años, si acaso —dijo uno de los hombres mientras masticaba tabaco.


	—¡‘Tá bonita, la morra! —dijo el otro, recibiendo una mirada de regaño de la mujer. El masticador de tabaco lo miró de reojo, pero no se molestó en regañarlo.


	—Vamos a meterla adentro pa’ que no empeore —dijo la mujer.


	Era una mujer de cuerpo fuerte, pero envejecida por años de duro trabajo. Intentó levantar a la chica desmayada, pero se dio cuenta de que ella pesaba mucho más de lo que parecía.


	—¡Cuánto pesa esta chinga! Parece un hombre... y ¡de los grande! —evaluó la mujer—. ¿Ustedes no me van a ayudar? ¿Neta? —Se puso las manos en las caderas, y el hombre que masticaba tabaco escupió su chicle y se agachó junto a la mujer para levantar a la chica.


	Apenas habían comenzado a levantarla cuando la chica saltó y gritó como si tratara de defenderse. Los tres retrocedieron, no porque le tenían miedo, solo querían que supiera que eran amigos. Los ojos de la chica eran de uno color miel, preciosos, pero, al mismo tiempo, asustados y amenazantes; y los tres podrían jurarlo que esos ojos se habían puesto rojos por unos segundos antes de «apagarse».


	Fueron unos pocos segundos. Suficientes segundos para asustarlos, pero no suficientes como para ahuyentarlos. Cada uno, en su propio pensamiento, consideraba los ojos rojos como un hecho imposible.


	—¿Quiénes sois? —preguntó la chica de ojos peculiares. Su voz era ronca y agrietada.


	—Soy Talita —dijo la mujer, extendiéndose para saludarla, pero la chica permaneció en el suelo sin devolverle el saludo.


	Talita retiró su mano; la chica, todavía con las espaldas en el suelo, volvió la mirada hacia los dos hombres.


	—¿Y vosotros?


	Los hombres se encogieron de hombros y no respondieron de inmediato, a lo mejor todavía estaban ocupados mirando a los ojos, yo no sabría decirles. Hay hechos que solo puedo decir de sus recuerdos, pero una cosa lo sé: se dieron cuenta de que, cuanto más tranquila se quedaba la chica, menos… exótico se les parecía el tono de sus iris.


	—Te desmayaste cerca de mi taberna. Nosotros solo queremos ayudarte, no nos tengas miedo —dijo Talita, mirando hacia un establecimiento comercial remoto que, a diferencia del ferrocarril, no parecía encajarse en ese escenario.


	—¿Taberna? —preguntó la chica. Se puso difícil ponerse de pie, pero rechazó la ayuda que le ofreció el hombre que la había dicho hermosa. Sé, por sus recuerdos, que no le gustó su aspecto.


	—Soy la dueña. Es un bar simple, pero me gusta llamarlo taberna. Lo hace bonito, ¿verdad? —Talita sonrió con simpatía, y la chica la estudió brevemente y sin emoción.


	La estaba evaluando. Sintió que era alguien en quien podía confiar, al menos en parte. Cuantificó esa parte en un cincuenta por ciento; lo cual era un honor. El cincuenta por ciento era el porcentaje máximo de confianza que uno podría obtener de ella. Entrecerró los ojos un poco: era su forma de sonreír a los desconocidos.


	—Realmente necesito algo de beber —dijo y, tambaleándose, empezó a caminar hacia la entrada de la taberna.


	Era una construcción de madera que se parecía mucho a las casas tradicionales suizas. No coincidía, a ninguna manera, con el escenario.


	Talita la siguió, y los dos hombres, curiosos, hicieron lo mismo. La tabernera abrió el refrigerador para obtener agua mientras la chica se sentaba en uno de los taburetes altos comúnmente utilizados por borrachos a quienes no les gustaba salir del tablero mientras tomaban sus tragos, y que se quedaban allí hasta que Talita los sacaba con la ayuda de una escoba; le ofreció un vaso de agua y dejó la botella y un poco de hielo al lado, pero la chica miró esa oferta sin comprenderla.


	—Dijiste que tenías sed… —justificó Talita.


	—Me refería a otro tipo de bebida. —La mirada febril debería hacerla más frágil, pero, por el contrario, le daba un visual imponente, amenazante, incluso varonil. Talita inclinó la cabeza, sin creer en lo que escuchara.


	—¿Qué tipo?


	—¡Tequila! 


	Talita empujó el vaso con agua hacia la joven, que primero miró el vaso y luego a Talita.


	—Pero ni ‘toy loca como para servir alcohol a una que ‘taba casi muerta en el camino. En cuanto estés bien, puedes beber tanto tequila como quieras. Si pagas por ello. Mientras tanto, ‘tá bueno quedarte con este precioso líquido llamado agua, que casi no existe más.


	La joven reflexionó por un momento y se llevó el vaso con agua a los labios heridos, bebió el contenido sin detenerse para respirar. Talita observó el líquido bajar a través del movimiento de su garganta. La chica cerró los ojos, su expresión era de alivio y de placer; los abrió y miró a la tabernera, que sonreía triunfante.


	—Toma más —dijo Talita—, lo necesitas. Y no cobro por el agua—. Guiñó un ojo cuando la chica llenó el vaso por segunda vez.


	—¡Gracias! —dijo la extranjera respirando pesadamente. Talita sonrió y empezó a limpiar el mostrador con manchas de comida y bebida. Mientras miraba, la muchacha preguntó—: ¿Qué lugar es este? —Escaneó la habitación en busca de una señal o letrero. No era la ubicación que buscaba, era el idioma.


	Ella tenía un don natural para entender cualquier idioma hablado, pero nunca se ponía segura de que si lo que escuchaba estaba en su idioma o en otro. Era un regalo que todos sus compatriotas poseían, pero que utilizaban poco por falta de oportunidades. Sin embargo, cuando se trataba de escribir, a diferencia de la mayoría de los de su raza, no podía traducir tan fácilmente, necesitaba más tiempo; por lo tanto, algo escrito podría ayudarla a descubrir el idioma y eso sería una pista de dónde estaba; pero no había menú ni letrero.


	—Esta es la Vila del Buen Retiro —respondió Talita—. ¿Cómo te llamas?


	—No me acuerdo. —De hecho, ella no recordaba. Sabía quién era, simplemente no recordaba su nombre—. Vila del Buen Retiro… Nunca he oído hablar…


	—No te pegues tan fuerte. En un ratito te acuerdas. —A pesar de tratar de tranquilizar a la muchacha, la mirada de Talita mostraba preocupación—. Así que estás perdida. Lo sé que, de aquí, no eres… yo conozco a todos.


	—Ni de aquí ni de allí —gritó Jorge, el del tabaco, que estaba jugando cartas con el otro.


	—¡No! No soy de aquí, ni de allí o de allá, no me acuerdo, no lo sé… —respondió con voz firme, luego recordó lo que le importaba—: Oye, a lo mejor podéis ayudarme: estoy buscando a un macho…


	Fue interrumpida por la risa del malvado. Mostrando su sonrisa con pocos dientes en una boca que exudaba mal aliento, él se levantó de la mesa. Jorge sacudió la cabeza desaprobando el comportamiento de su compañero. Talita se levantó con las manos en las caderas. El hombre maloliente se detuvo junto a la extranjera, que lo miraba con cara de pocos amigos.


	—¡Por supuesto! —dijo. La voz pastosa exudaba una iniquidad que disgustaba a la misteriosa joven. Ella se encrespó y su voz salió fuerte:


	—Por supuesto ¿qué?


	—Que buscas a un macho. ¡Órale! ¿Por qué no dijiste antes, mi chula? 


	—¡Cállate, Welber! —Talita salió de detrás del mostrador con la intención de sacar al pesado, pero la muchacha se levantó y abandonó la taberna. Welber la siguió, riéndose.


	—Oye. Yo puedo convencer a Talita pa’ que abra un burdel pa’ que tu tengas todos los machos que desees, chulita. 


	—¡Vete, Welber! — gritó Talita; ella parecía irritada y fue tras él y la muchacha.


	La forastera no parecía preocupada por Welber. Estaba preocupada por algo más. Buscaba a algo y estaba tan concentrada en su búsqueda que ni siquiera recordaba el desafortunado comentario hecho por él, hasta que sintió la mano áspera en su hombro y el aliento podrido en su rostro. Su expresión cambió: sus ojos se estrecharon, sus labios temblaron. Welber ni siquiera vio lo que lo golpeó. Hoy, puedo decirles que lo que él sintió fue algo así como la fuerza de al menos cinco hombres jóvenes, grandes y con ganas de una buena pelea.
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	—¡Virgen Santa! ¡Mi madrecita de Guadalupe! ¡Ma’ tá’ fuerte esa vieja! —Talita miraba con asombro a la forastera que había vuelto a buscar lo que quiera que estuviera buscando e ignorando a Welber, caído donde ella lo había arrojado.


	—¿Dónde aprendiste eso? —Jorge abofeteó a Welber en la cara, mientras él gemía y murmuraba palabras sin sentido—. ¿Artes marciales?


	Ella se volvió hacia los tres, que la miraban como si fuera una aparición, y frunció el ceño.


	—Ah, no lo sé… A ver, no habéis visto… —Se interrumpió porque, justo en la entrada de la taberna, en el mismo lugar donde ya había pasado dos veces, se quedaba lo que ella estaba buscando—. ¡Vaya! ¡Así que estás aquí!


	Cayó de rodillas junto a una vieja guitarra apoyada contra la pared frontal del establecimiento. Talita miró el instrumento, boquiabierta. Unos segundos antes, no había nada en ese lugar.


	—¿Eso es tuyo? —preguntó, mientras la forastera acariciaba el brazo del instrumento con una mirada concentrada y llena de placer.


	Lentamente, la desconocida levantó la cabeza, miró a Talita, sonrió y respondió:


	—¡Ahora sí!


	—Pero la ‘tabas buscando… y no ‘taba ahí, luego, en seco, ya ‘taba ahí, como una aparición. La guitarra es tuya ¿o no?


	—No era. Ahora es—. Se levantó. Parecía bien dispuesta a pesar de la piel quemada. Sostuvo la guitarra a su lado y dijo solemnemente, casi con orgullo—: ¡La robé!
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	El Maldito


	 


	Ahora, necesito presentarles al maldito. Es cierto que no estuve presente en los eventos que se les voy a narrar, aunque puedo hacerlo con precisión. No se preocupen ustedes por cómo sé esta historia, les prometo que todas las dudas les serán aclaradas.


	El Maldito era funesto y, al mismo tiempo, seductor. Aparentaba treinta años como humano, pero sus ojos tenían el peso de los siglos. Era alto, delgado, con músculos definidos. A pesar del bronceado que lo hacía lucir saludable, su piel era más clara que la de su acosadora.


	Al igual que su perseguidora, también tenía el pelo negro y liso; llegaba a los hombros y siempre estaba atado en una coleta. A todo momento llevaba un cigarrillo hecho a mano entre sus labios finos; sus dientes eran muy blancos, pero su sonrisa no era alegre, algunos dirían que esa sonrisa era… opresiva, como si quitara la alegría a cualquiera que la mirara.


	Él lucía esa sonrisa tiránica mientras pensaba en su perseguidora y recordaba todo lo que habían pasado juntos, y como él había sido el responsable de la pérdida de su alegría. Nuevamente, les pido que no insistan en que les aclare cómo he podido llegar a conocer tan profundamente los pensamientos del Maldito, todo se aclarará si me prestan su atención y tiempo.


	A diferencia de la muchacha desorientada cuyos recuerdos estaban confundidos, el Maldito recordaba muy bien, no solo la persecución, sino toda la historia que había vivido con ella, todo el daño que le había hecho y toda la tristeza que había disparado sobre su vida. No es que ella fuera un pozo de felicidad antes de conocerlo, pero él sabía muy bien lo que había hecho, y sabía que ella nunca se recuperaría.


	Casi amanecía y él deambulaba por una gran ciudad cuyo nombre aún no conocía. Entró en un club de striptease para relajarse. Necesitaba divertirse y, para qué más estaban las hembras, ¡las bonitas, por supuesto! ¿qué no para alegrar a los machos? Inspeccionó el lugar con su fría sonrisa mientras examinaba los carteles de las chicas que iban se presentar. Pagó por una actuación exclusiva en la que la stripper bailaba en una habitación reservada para uno cliente que no podría tocarla.


	El guardia de seguridad lo examinó de arriba a abajo, emitiendo un mensaje silencioso: no le había gustado el tipo trajeado con jeans y chaqueta de cuero negro, y que justo había acabado de elegir a Lalá, una morena con rasgos mexicanos y cabello negro.


	El Maldito evaluó a la bailarina: se parecía a su acosadora. Ignoró la cara fea del guardia de seguridad, le sonrió y arrojó una moneda a sus pies. El guardia dio un paso adelante y pisó la moneda, diciendo:


	—¡Métetela por el culo!


	De la boca del Maldito salió una carcajada. Lalá se puso tensa, sin saber si entraba en la habitación privada o esperaba. Para ella y para el guardia de seguridad, ese cliente era suicida; no tenía suficiente físico para enfrentar al gorila. Pero el Maldito, ignorando el enorme pie que escondía la moneda, respondió:


	—¡Al oro, no se debe metérselo al culo, compirri!


	—¿Que qué?


	—Quédate con la moneda. Si todavía quieres meterla en un culo, mejor que sea en el tuyo. —Entró en la habitación con la asustada Lalá, que cerró a la puerta y dejó al guardia de seguridad, asombrado, afuera.


	El guardia quitó el pie de la moneda sin poder entender lo que estaba viendo: no era la misma moneda que el cliente le había arrojado; se había convertido en una antigua y pesada moneda de oro sólido.
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	Las reglas estaban claras y se extendían en avisos que colgaban por todo el club: no estaba permitido tocar a las danzarinas. Podía leer muy bien las advertencias, no tenía los mismos problemas de lectura que su acosadora. Lo que los propietarios y empleados de ese establecimiento no sabían, era que él no seguía las reglas. 


	No se impedía que las bailarinas del club nocturno hiciesen programas con los hombres que pagaban las danzas, pero si iban a extender el trabajo, deberían hacerlo afuera. «¡Esto no es un putero!», solía decir Nick, el dueño del lugar. Era un hombre bajo, de aspecto amenazante, estilo Al Capone, que siempre vestía un traje beige anticuado. A pesar de la mala cara, el Señor Nick no era un tipo violento, se basaba en su apariencia para imponerse el respeto y en los grandes y fuertes guardias de seguridad que había contratado para hacer el trabajo pesado si fuera necesario. Su negocio era de familia. Ahí solamente estaban permitidas la desnudez y la danza.


	Él, el Maldito, podría haberle propuesto a Lalá que fueran a un motel, pero ¿qué tipo de diversión sería? Ir a un motel equivaldría a no romper las reglas. Él quería que fuera allí, en el establecimiento del Señor Nick.


	Mientras, afuera de la habitación, el guardia de seguridad mordía la moneda de oro y ensanchaba los ojos, el Maldito estaba jugando su juego de seducción con Lalá, quien estaba en ropa interior realizando su coreografía en una silla de hierro. Rodeaba la silla mientras mostraba curvas casi tan hermosas como las de su perseguidora indomable a quien él no podía sacar de la cabeza. Miraba a la bailarina como si fuera una diosa a la que adoraba.


	Cualquiera que los viera no diría que el mortal era la bailarina que estaba presumiéndose; cualquiera que los viera no pensaría que el venerado debería ser él, aunque él fuera el mayor sinvergüenza como hubiera dicho su perseguidora. Su mirada parecía adoradora, pero él estaba sondeando a su presa. Se preparaba para hacer su propia voluntad cuando tuvo un sentimiento extraño. Intentó no mostrarlo, pero ese sonido… esa canción —si se podía decir así— entró en sus oídos e invadió su interior haciéndolo olvidar la distracción que había planeado para sí mismo. Era la guitarra. Ella ya encontró la guitarra, pensó y sonrió con esa sonrisa amenazadora.


	—¿Qué pasa? —preguntó Lalá. Su sonrisa estaba llena de malicia. La música del estéreo había terminado, y ella admiraba su cuerpo desnudo en el espejo—. ¿No te gusta lo que ves?


	—Me gusta… —dijo. La voz era suave y varonil al mismo tiempo, sería capaz de derretir a las mujeres más frías—. Pero creo que puedes hacerlo mejor…, Lalá.


	—No puedo aquí, ya sabes. —Lalá se portaba como una chica tímida, lo que divertía al Maldito, aunque ese sonido de cuerdas desafinadas que solo él podía escuchar comenzaba a enojarlo.


	—Conmigo puedes hacer lo que quieras. —Abrió sus manos con dos monedas de oro, una en cada. Lalá ensanchó los ojos; conocía el metal por su brillo, tenía olfato, sabía que esas monedas valían mucho.


	Ella intentó hablar, pero se vio arrancada de su silla y apoyada contra la pared. Él la empujaba con su cuerpo mientras mostraba las monedas que brillaban en la penumbra de la habitación. Lalá sonreía. Parecía emocionada, tal vez por el oro, tal vez por el hombre, no tengo forma de saberlo. Pero ella tampoco tenía forma de saber del peligro que la rodeaba en ese momento.


	El Maldito no era el tipo que hacía permutas o donaciones, él arrebataba los objetos de sus deseos. Cuando quería algo, extendía la mano y lo tomaba para sí. Había entrado en ese lugar para satisfacer su necesidad de placer, pero las notas musicales que provenían de la guitarra lo hicieron revisar sus prioridades y, en ese momento, quería otra parte del cuerpo de Lalá: sus ojos. Aunque sabía quién tocaba las notas, necesitaba saber dónde estaba y, más aún, necesitaba saber cómo era posible que estuviera viva.


	Con Lalá frente a él, apoyada contra la pared, el Maldito presionó su propio cuerpo contra el de ella. Parecía lleno de deseo, pero ya no era el sexo que él quería. Los planes habían cambiado. Necesitaba mirar a través de ella para llegar a la tramposa perdedora que lo perseguía; los ojos de la danzarina lo llevarían a su cazadora que tocaba esa guitarra como una afrenta, un desafío, una amenaza.


	—Es la primera vez que lo hago aquí —dijo Lalá con voz suave—. Si el señor Nick se entera, me va a correr.


	Él puso su mano derecha entre las piernas de Lalá, y ella gimió. Mientras la masturbaba, la giró para que mirara al espejo. Se colocó detrás de la bailarina, sus caricias parecían volverla loca, y ella lo demostraba con gemidos cada vez más constantes. Se mordió los labios, puso los ojos en blanco, buscó el cuerpo del Maldito apoyando su espalda contra el pecho de él, presionando el trasero contra su rígida pelvis. Estiró las manos hacia atrás y lo sostuvo por las caderas, parecía querer más. Con los ojos cerrados, apoyó la cabeza sobre su hombro derecho, como si buscara un beso. Ella estaba entregada.


	El Maldito rozó los labios sobre su cuello expuesto mientras que, con su mano derecha, sostenía su cabello firmemente por la nuca. Lalá dejó escapar un breve suspiro, su cuerpo se estremeció; El Maldito llevó la cabeza de la bailarina hacia el espejo. Cuando ella sintió el imperativo de esa mano fuerte en la parte posterior de su cuello, Lalá retiró las manos de sus caderas y las apoyó en el espejo.


	—¡Ábrete los ojos! —ordenó. La voz era suave, pero su autoridad era incuestionable.


	Obedeciendo a las órdenes del amante, la bailarina abrió los ojos y miró al espejo, se inclinó aún más para que sus caderas se pusiesen evidentes; pero el Maldito no pasó su tiempo admirando la hermosa silueta de la muchacha doblada y vestida con solamente un par de tacones. Mientras que, con su mano izquierda, le daba placer a la danzarina, mantenía su mano derecha firmemente en la parte posterior de su cuello, para que ella no apartara la vista del espejo.


	—¿Te gusta, Lalá?


	—¡Sí, no pares!


	—Mantén los ojos abiertos y muéstramelo.


	Sin titubear, Lalá se miró al espejo.


	En la imagen reflejada, la danzarina se vio a sí misma, sus ojos llenos de deseo, su boca temblando de placer, sus dientes mordiendo sus propios labios mientras que el cliente se levantaba detrás de ella, alto, resuelto, con la mano izquierda metida entre sus piernas.


	Pero sus ojos se quedaron distantes, como si hubieran perdido el foco. El cuerpo de la danzarina todavía se retorcía, tal vez como el pescado que salta en la sartén mientras se fríe, pero sus ojos decían que ella ya no estaba allí.


	Sé dónde estaba la mirada de Lalá, porque en el espejo apareció la imagen de un humilde bar dicho taberna por su dueña; una casa de estilo suizo al lado de una carretera. El cuerpo de Lalá seguía temblando, pero la contemplación del Maldito miraba fríamente la escena del abandono. La estaba buscando a ella, a su cazadora, su acosadora, la Bandolera.


	Cuando la encontró, dejó escapar una sonrisa inicua. Ella también estaba sentada frente a un espejo. Al fondo, el Maldito notó una habitación simple; ella también estaba vestida simplemente, hasta femenina, y tocaba la guitarra.


	—Tú no te rindes, ¿verdad? ¡Perra callejera! ¡Zorra inmunda! —Pasó la lengua sobre uno de los caninos superiores, y la imagen en el espejo lo miró directamente a los ojos, como una advertencia de que ella también podía verlo.


	El sonido que se escapaba de la guitarra no podía ser considerado música, estaba muy lejos de ser agradable. Era incómodo, él lo odiaba. Odiaba ese sonido casi tanto como odiaba a la perra que lo tocaba.


	En la habitación del club nocturno, todavía sostenía la nuca de Lalá con una mano, mientras la otra se sumergía dentro ella. Un dedo, dos dedos, tres. Las notas de guitarra a un lado del espejo, los gemidos de Lalá al otro, y esa mano que se movía cada vez más rápido.


	Cuando la danzarina alcanzó el placer, su cuerpo molido, casi flácido, colgaba como un muñeco de trapo por la mano derecha del Maldito que todavía la sostenía por el cuello. Él soltó la masa inanimada que se había convertido en el cuerpo de Lalá, y fue posible escuchar el ruido sordo que su cuerpo produjo cuando tocó el suelo; se limpió su mano izquierda sobre sus pantalones y dijo:


	—Lalá, ¡estuvo muy bueno! Solo que ahora necesito resolver el problema de cierta zorra. Negocios primero, placeres después. —Acunó su mano sobre una mesita de noche, y cuando la retiró, había muchas monedas de oro—. Creo que cubre los gastos del hospital, incluso si el daño es irreversible.


	No puedo decirles cuánto tiempo estuvo Lalá inconsciente, ni puedo especificar cuál fue su reacción cuando volvió a la conciencia; no podría decirles si lloró, si gritó, si clamó por sus dioses; pero una cosa les puedo decir: después de esa noche, ella nunca más volvió a ver.
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	Lo que el Maldito y su acosadora, cada uno en un mundo diferente, aún no sabían, es que su duelo tendría serias consecuencias para mundos diferentes, porque, para que viajasen, había sido necesario abrir varios pasajes que no habían sido completamente cerrados.


	Cerca del camino donde la Bandolera había caído, había una raya muy delgada de luz naranja que no era accesible a los ojos humanos; en la ciudad de donde ella había escapado, sucedía lo mismo; y, por supuesto, en su tierra natal, donde se había abierto el pasaje, colgaba esa raya naranja, no tan invisible como lo era para nosotros los humanos. Era una invitación; el anuncio de una oportunidad.


	El hecho de que los ojos humanos no pudieran ver esos cortes verticales brillantes no los hacía menos importantes o peligrosos. En realidad, cualquier humano desprevenido podría ser absorbido por una de estas aberturas y terminar en otro mundo.


	Gracias a una de esas grietas finas, vista solo por los ojos más atentos del mundo de la Bandolera y del Maldito, una muchacha humana terminó en tierras desconocidas después de ser atraída por la apertura. Sabiendo lo que sé hoy, puedo decirles con seguridad que la joven no pudo hacer nada más que gritar pidiendo ayuda antes de desaparecer por la brecha que se ensanchó para recibirla y se estrechó nuevamente apenas ella pasó, arrojándola en un mundo extraño, al pie de un pasaje que no podía ver y, por lo tanto, no tenía forma de usarlo para regresar.


	Todavía en este viaje accidental, puedo decirles que esta joven fue recogida por un hombre llamado Raúl que, con el pretexto de darle la bienvenida y protegerla como hija, la capturó y encarceló.
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	CAPÍTULO 2


	Cuatro lunas en el cielo


	 


	La forastera estaba alojada en la vieja habitación de la hija de Talita, Irene. De Irene también era la ropa que llevaba. No recordaba su nombre, no llevaba ninguna identificación ni siquiera un teléfono. No es que un teléfono hubiera hecho diferencia en esa tierra donde las torres habían sido destruidas hacía mucho tiempo y el deslizamiento aumentaba y progresaba a una velocidad aterradora, pero la forastera no llevaba nada más que esa guitarra que había aparecido sin una explicación razonable.


	Tan pronto como se acomodó, tomó su guitarra, se sentó frente al único espejo en la habitación y empezó a rasguear. No era una canción. De ninguna manera. Pero sus dedos recorrieron las cuerdas con confianza y determinación. Tal vez fuera prudente permanecer en silencio, esconderse hasta que su fuerza se restableciera por completo, pero sintió la necesidad de comunicarle al sinvergüenza que la había enviado a ese mundo que parecía estar acabando que estaba viva.


	No podía ver a través del espejo como su contendiente, pero estaba segura de que él la vería, así que, cuando tocó, miró a un lugar imaginario sobre sus propios ojos. La idea de que podría estar mirándola en ese mismo momento encendió la furia que la había acompañado en su viaje por los mundos. Cualquiera que viera esa mirada tendría miedo.


	Talita lo tuvo.


	Al menos, eso fue lo que le pareció a la extraña, cuando notó la presencia de la posadera dentro de la habitación. La chica sin nombre pensó que incluso Talita no sabía por qué había hecho eso: dar la bienvenida a una extraña que no recordaba su identidad y que llevaba una guitarra robada.


	—Podemos elegir un nombre provisional para que tenga cómo llamarme —dijo la joven, queriendo aliviar la tensión que veía a los ojos de la mujer.


	Talita se cruzó de brazos pensativa y no pudo evitarlo.


	—Prefiero llamarte por tu nombre real. ¿La neta que no te acuerdas, o tienes miedo de decírmelo?


	—¡Yo no tengo miedo a nada! —dijo ella y, en un estallido, cruzó la habitación y se sentó en la cama de Irene. La mueca de dolor reveló cuánto punzaba la piel quemada.


	—¡Ya! Ya me di cuenta de que no tienes miedo. Hasta me gustó la lección que diste en el verme de Welber. ¡Fue merecido!


	—Rata de alcantarilla… 


	—¡Sí! No es un tipo que me gusta, pero él gasta bien en la taberna y no es tan tonto como pa’ meterse conmigo. Me tomo mi escoba y la quiebro en medio de sus cuernos. —Como la forastera no expresó ninguna emoción o reacción a ese comentario, Talita continuó su investigación—: Mira, no me quiero meterme en tu vida, pero debes tener una familia buscándote.


	—Yo soy mi familia. 


	La dureza de su mirada no fue a propósito; yo les puedo garantizar que esa forastera no tenía intención de lastimar a Talita; la mirada dura que le dirigió a la anfitriona fue solo un retrato de quién era.


	Dura, porque necesitaba serlo.


	Fuerte, porque necesitaba serlo.


	—Lo siento por ti, mija —lamentó Talita.


	—¿Siente por qué?


	—Porque no tienes a una familia. 


	—No le dije que no tengo familia, dije que soy mi familia. Estar sola es una opción —mintió. 


	Las circunstancias la habían llevado a la soledad; permanecer sola había sido una opción.


	—Pa’ mí, da lo mismo. Pero, vamos a pasar a tu nombre falso. 


	Pensó un rato, a lo mejor estaba analizando la cara de la forastera para saber qué nombre le caería mejor. Al observar la amable mirada de la posadera, la joven se hice como que pronta a confesarse. 


	—No es que no quiera decirse mi nombre… Es que, de donde vengo, sabemos que cuando decimos nuestro nombre en voz alta, somos más fáciles de rastrear.


	Aunque no lo entendió, Talita asintió con la cabeza. No sabía qué significaba eso de ser rastreada por su nombre, pero se las arregló para comprender que la joven se estaba escondiendo, y eso la hizo sentir aprensión.


	—Así que estás huyendo y tienes miedo de ser rastrillada.


	—Se lo dije, no lo tengo miedo a nada. —Ella mantuvo su voz baja y controlada, pero estaba claro que se había aburrido—. Y no soy la cacería en esta historia, pero sería estúpido dejar que el objetivo me alcance primero.


	La forastera pensaba en el poder de un nombre. Ni el espejo podría, por sí solo, hacer que el Maldito supiera exactamente dónde estaba. Pero el nombre…


	—Tú me pareces ser mayor de edad, y ya te dije que no quiero meterme en tu vida, así que prométeme que no me traerás problemas. Vivo aquí desde chamaquita, todo el mundo me conoce.


	—Así será.


	—Estoy a favor de la paz, y tú apareciste aquí de una manera muy rara, y te llevas a esa guitarra fantasma que dijiste que te has robado… Así que, mija, dime, ¿me voy a tener problemas contigo?


	—No. Y no tengo intención de abusar de su hospitalidad, señora. Tengo la intención de quedarme solo por esta noche. —Miró de cerca a Talita y se tumbó de lado en la cama—. Ya no tiene que preocuparse por lo que me acaba de decir, no me ofende. Agradezco la sinceridad.


	—Entonces la pasaremos bien.


	—Gracias por la ropa.


	—Es de mi hija Irene…


	Sin más preguntas y sin preocuparse por su anfitriona, la joven cerró los ojos. Talita titubeó por unos momentos, pero luego se fue y cerró la puerta.


	Tan pronto como se encontró sola, la desconocida abrió los ojos. Se levantó y examinó su propia imagen en el espejo. Parecía disgustada cuando se vio en ese vestido que no coincidía con su personalidad; aun así, estaba agradecida con la posadera por renunciar a esa ropa, o todavía estaría en su ropa sucia con arena, sudor y guerra. Aún se tomó un momento para recordar la pelea que la había arrojado a ese mundo y al Maldito, pero decidió que no quería empañar ese vestido con los recuerdos del sinvergüenza.


	Sin encender la luz, porque no quería llamar la atención, empezó a abrir los cajones. Quería saber más sobre la antigua dueña de esa habitación y de esa ropa. No era algo que normalmente haría, pero el nombre de la muchacha, Irene, la había molestado. Era demasiado similar al nombre de la otra, y sabía que no podía ser solamente una coincidencia. De Irene, la forastera solo sabía el grado de tristeza que mostraban los ojos de Talita cuando pronunciaba su nombre. 


	Encontró fotos de Talita con una mujer joven de pelo rubio, casi rojo, piel clara y pecas en su cara ovalada. Era Irene, sin duda; tenía algunas características de su madre. Escogió una de las fotos, la sostuvo firmemente entre las manos y cerró los ojos; quería capturar algo sobre la historia de madre e hija.


	Era un método que solía utilizar cuando cazaba. Elegía el objeto de su caza y aprendía sobre su historia, su carácter, las debilidades que podría usar para capturar a su presa. No es que Irene fuera una cacería, pero esa era la única forma en que sabía cómo averiguar acerca de alguien. Rastrear, cazar, buscar, investigar… Para ella, todo era lo mismo.


	Después de enfocarse, surgieron visiones del pasado. Vio a Irene con Talita en la taberna; vio a la chica saliendo mientras Talita le dijo algo. No podía escuchar lo que decían, solo veía las escenas, pero estaba muy claro que la madre le aconsejaba a su hija. Irene sonrió y parecía que estaba tratando de tranquilizar a su madre. Después de eso, las imágenes cambiaron, y la forastera vio muchos carteles, eran imágenes de Irene siendo reproducidas por una máquina; demasiadas copias, demasiadas reproducciones, luego vio todas esas copias de fotos clavadas en los postes, vitrinas, paredes y murallas de la ciudad. Debajo de las imágenes, el título «DESAPARECIDA» en letras ofensivamente grandes. Vio a coches de policía; vio a Talita llorando. Sabía que esos eventos se habían pasado desde hacía mucho tiempo; y entendió que Talita comenzaba a creer que su hija estaba muerta. Intentó ver lo que había sucedido entre el momento en que Irene se despidió de su madre y el momento en que Talita finalmente se dio cuenta de que su hija no regresaría, pero no tuvo éxito y eso se lo hizo extraño.


	—Ella sigue viva, Talita —dijo en voz baja—. Una lástima que no he conocido a la otra para asegurarme de que son iguales. 


	Segura que Irene y la otra eran iguales la forastera no estaba, pero que Irene estaba viva, ella lo sabía. Apartó las fotos y se acostó, colocando sus manos dobladas debajo su cabeza. Después de unos minutos de intenso trabajo mental, tratando de comprender ese mundo y lo que podría haberle pasado a Irene, exhausta, se durmió profundamente.
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	Ruan, el Maldito, no estaba tan cansado como su cazadora, por lo que decidió conocer el mundo en el que se encontraba. Aunque ese mundo no pareciera tan distinto del suyo, él sabía que una mirada más cercana a todas las diferencias era esencial. Y había muchas diferencias, la más sorprendente de las cuales, era la luna. Estaba llena y, para los ojos humanos, preciosa, pero no era nada comparado con las lunas de su tierra natal. Se echó a reír, sintiendo un inmenso desprecio por ese lugar. ¿De que vale un cielo sin cuatros lunas brillando una al lado de la otra?, pensó. Para el Maldito, esa luna solita era nada más que una burla del firmamento.


	Continuó caminando por las calles que estarían desiertas si no fuera por los mendigos y los ladrones que, misteriosamente, no se le acercaban; algunos de esos ladrones incluso cruzaban la calle para no toparse con él.


	También se dio cuenta de que no había magia en ese lugar. Lo que siempre le había parecido tan natural se consideraba sobrenatural para esas criaturas. Eran seres incompletos con habilidades atrofiadas. Y ello estaba genial para él. El único problema que veía era que ella pronto notaría la deficiencia y sería una piedra en su zapato. Además de no detectar ningún rastro discernible de poder mágico, Ruan no podía saber qué tipo de criaturas eran, solo entendió que eran de una especie diferente a la suya. Pensando en las razones para la falta de magia, culpó a la luna, madre de brujas y magos. Por otro lado, pensó que, si fuera por la luna, él mismo debería haberse visto afectado cuando hizo el cruce, pero su magia estaba muy bien.


	En ese momento de descubrimiento, Ruan no tenía forma de saber que, en el mundo en el que se encontraba, no todas las criaturas ignoraban la existencia de la magia. Algunas de esas criaturas la buscaban todos los días, incluso se suponía que algunos la dominaban.


	Así que, a pesar de pensar el firmamento aburrido, y pensar absurda la limitación de las criaturas que no tenían ningún poder que los distinguiera, no pasó mucho tiempo para darse cuenta de las ventajas de estar en ese lugar. Una de las razones por las que había traicionado a su gente fue porque no veía ninguna ventaja en vivir en un mundo donde todos lidiaban con la magia, donde todos habían nacido con ella y sabían sobre la existencia de otros mundos, pero no la aprovechaban, no hacían uso de sus habilidades


	Era ambicioso, quería más, necesitaba más, y en su propio mundo, todos parecían ajustarse a lo que habían recibido del Universo, obedecían las leyes, vivían en armonía consigo mismos, con sus dones, sus compañeros y los demás mundos. Por supuesto que había leyendas sobre rebeldes que pensaban como él y habían ido en contra del sistema, pero nunca había conocido a ninguno de ellos. Él creía que su mundo era una tierra donde existía mucho poder, pero estaba poblada por seres mediocres que buscaban una igualdad irritante que lo asfixiaba. Sabía que muchos estaban de acuerdo con él, pero nadie quería pagar el precio de la rebelión, y eso lo frustraba.


	Sé que estoy divagando nuevamente, pero si les digo estas cosas, les digo porque necesito que comprendan la personalidad y las motivaciones de Ruan; motivaciones que me fueron reveladas mucho más tarde, para que pueda decírselos ahora.


	Volviendo al Maldito, él tenía sed de poder, quería ser más grande, quería ser mejor y pagaría cualquier precio por ello. No. Yo miento. De hecho, lo que Ruan realmente quería era dominar sin tener que pagar ningún precio, sin tener ninguna consecuencia. No solo tenía la intención de romper las reglas, quería crear sus propias reglas, quería ser un dios, y los dioses no pagan por nada, los dioses no tienen que obedecer las reglas. Los dioses son adorados y, desde el alto de sus tronos, solo esperan los sacrificios.


	Los compatriotas de Ruan sabían que la dominación de otros mundos era posible, pero creían que, si lo hacían, el equilibrio se rompería y habría consecuencias que podrían envolver la destrucción de su propio mundo.


	Para el Maldito, la balanza universal era aburrida.


	Temer consecuencias desconocidas, solo imaginadas, era aburrido.


	La gente de su mundo era aburrida.


	Pensaba que tanta amabilidad, tanto deseo de vivir en armonía y de manera equilibrada, era solo otro nombre para pereza.


	Quería acabar con esa igualdad, esa depresión, ese… aburrimiento; quería colonizar otros mundos, otros universos, imponer su voluntad, su ley, sus poderes; quería gobernar.


	Cuando tomó la decisión de explorar los mundos, el proceso de destruición comenzó automáticamente, la balanza universal resultó ser real. No estoy diciendo que Ruan fue el único responsable de todo lo que sucedió luego de su decisión; después de todo, las leyendas de las que hablé sobre los rebeldes que lucharon contra el sistema no eran solo leyendas. Antes del Maldito, hubo otros exploradores, otros viajeros interuniversales, otros pioneros, si lo desean, con el mismo poder salvaje. Los signos de este desequilibrio, los cambios, aunque graduales, ya eran visibles. Y fue cuando ella, la Bandolera, empezó a seguir su rastro.


	Ella y la guitarra.


	Ruan sabía que pronto tendría que hacer la travesía porque había sido desenmascarado y, aunque era astuto y había aprendido a dominar a cualquier otra persona en su mundo, sabía que cuando sus compatriotas se unieran y se volvieran contra él, la derrota sería inevitable. Contra uno, dos, tres, él era invencible; contra una multitud, no. Para la multitud, necesitaría la guitarra.


	Creo que he podido resumir todas las razones relevantes, hasta el momento, para que la Bandolera forajida en la taberna de Talita y el Maldito hayan luchado y caído en mundos diferentes. Volvamos a la primera noche de Ruan en ese mundo desconocido para él, cuyo firmamento se jactaba de una luna llena solitaria. Todavía tengo mucha historia que contarles.


	Estaba pasando por un muelle cuando vio a dos mujeres altas. Olfateó, literalmente, como un lobo, y sacudió la cabeza, molesto. No eran mujeres, eran travestis. Las dos travestis —una negra y una pelirrojo—, lo cercaron sin ceremonias. Los volúmenes que saltaban de entre sus piernas podrían romper sus faldas cortas y apretadas.


	A Ruan no le gustaban las travestis. Le iban bien las hembras y otros machos, pero no se sentía atraído por esos seres mixtos, como se los llamaba en su mundo; sin embargo, todavía estaba bajo la influencia de la lujuria que había sentido y no había podido aliviar con Lalá, así que solo se tomó el tiempo necesario para abrir su sonrisa opresiva. En su mente, ya se había formado un plan. Necesitaba el alivio sexual, y si todo lo que tenía era una travesti… bien, que así fuera. Tendría un doble propósito: liberarlo de la tensión sexual y poner a prueba sus habilidades en ese nuevo mundo de solo una luna.


	Miró malévolamente a la travesti pelirroja. Hizo un gesto despidiendo a su colega negra, que se retorció y maldijo, molesta por haber perdido al cliente que, además de ser guapo, parecía tener dinero.


	Ruan preguntó sobre el valor del programa. Cindy —así se llamaba la pelirroja— respondió y amplió su sonrisa más descarada. Ruan la había elegido porque se parecía más a una mujer que la otra: era pequeña y tenía rasgos casi delicados. Esas características serían muy útiles para su experimento. Si no funcionaba, se libraría de la travesti y volvería a intentarlo.


	No tardaron en llegar a un motel. Dispuesto a poner fin a toda la lujuria reprimida, Ruan usó el cuerpo de Cindy para cerrar la puerta de la habitación. No le gustaban esos híbridos masculinos y femeninos, pero realmente necesitaba vengarse de su acosadora contaminando su memoria con otro cuerpo, por lo que aplastó la boca de Cindy mientras imaginaba la boca de la otra. Pero esa boca estaba desacertada, estaba demasiado grande, su piel estaba demasiado áspera. Quería la boca de una hembra delicada, rodeada de piel suave y femenina. Cuando su boca se movió sobre la boca de Cindy, sintió sus labios se suavizaren y ganaren volumen. Escuchó el aliento roto que salió de su boca pequeña y suave. Pocas cosas le daban tanta satisfacción como sentir un suspiro femenino de placer.


	Pasó las manos sobre el pecho plano de la travesti. Esperaba encontrar un par de senos llenos con los que pudiera llenar sus palmas, por lo que los hizo crecer, izquierdo y derecho al mismo tiempo, para que se encajaran perfectamente en sus manos grandes y fuertes. Los amasaba, los apretaba, les chupaba los pezones con deseo.


	Cindy se retorcía con la espalda contra la puerta. Miró hacia abajo para observar el trabajo de la lengua húmeda que ella sentía correr por sus senos y se sorprendió por lo que vio, pero tal vez lo tenga botado en cuenta de la lujuria que sentía; tal vez lo tenga pensado que se había disfrazado de mujer durante tanto tiempo que estaba empezando a imaginar cosas. No sé qué fue lo que hizo que Cindy ignorara el par de senos que encontró cuando miró hacia abajo, pero sí sé que cerró los ojos y echó la cabeza hacia el borde de la puerta, permitiendo que Ruan gateara, con su boca, por su cuello expuesto mientras acariciaba los pezones mojados con saliva con los dedos.


	—Eres el platillo más delicioso que he probado en mi vida —dijo Cindy—. ¡Quiero tragarte entero, baby!


	La voz afectada de la travesti molestaba a Ruan. Quería una hembra completa, dulce, suave, blanda, incluso en su voz. Así que puso su mano sobre el cuello de la pelirrojo, la levantó por el gollete hasta que sus perfiles quedasen cara a cara. Frotó suavemente su pulgar sobre la manzana de Adam y sintió que disminuía. Cuando terminó, miró a los ojos de Cindy, y el orden estaba implícito en su mirada: «¡Hazlo!»


	Cindy bajó lentamente. Su espalda rozaba la puerta mientras su boca descubría el torso bien definido del cuerpo de Ruan y sus ágiles dedos abrían su camisa. Se arrodilló en el suelo, desabrochó los pantalones del Maldito y dijo, con su nueva y dulce voz femenina:


	—No te olvidarás de esta noche, honey.


	Ruan miró hacia abajo. Él quería admirar esa boca pequeña y recién formada mientras chupaba su polla. Sostuvo a Cindy por el pelo. No le gustó. Era un pelo equivocado, seco, antinatural. De esa maraña, solo el color lo complacía. Se arrancó la peluca y la tiró. Cindy estaba tan distraída que ni siquiera se dio cuenta. Luego, bajo los dedos del Maldito, mechones de cabello cobrizo brotaron sobre el cuero cabelludo de la travesti. Eran suaves y sedosos, tenían la textura perfecta para su toque exigente. La jaló por su cabello nuevo y la arrojó, boca abajo, sobre la cama redonda y blanca.


	Deslizó las manos por la espalda de Cindy y se subió la falda hasta la cintura. Puso su mano derecha entre sus piernas hasta que sintió que el volumen desaparecía y se convertía en una entrada ardiente y húmeda, luego deslizó sus dedos por el camino aceitado. Sabía que los pocos vellos allí eran del mismo color del cabello.


	Pequeños gemidos escaparon de la pequeña y delicada boca de Cindy. Con un movimiento único y ágil, Ruan la giró sobre la espalda y admiró su creación: era una hembra hermosa y perfecta, con senos firmes y pezones rosados, cintura delicada y caderas anchas. Sus pocos vellos púbicos solo existían en cantidad suficiente para que el Maldito pudiera verlos en punta.


	—Cierra los ojos —dijo.


	Cindy obedeció. Se permitió sentir la boca decidida y las fuertes manos deambularen por todo su cuerpo en caricias que, a pesar de conocidas por ella, despertaban placeres totalmente nuevos. Sintió que su barriga se retorcía y su cuerpo se contraía en espasmos llenos de deseo.


	Ruan deslizó su lengua dentro de ella, presionó sus nalgas: quería darle placer a su creación. Luego puso todo su cuerpo sobre Cindy y, lentamente, suavemente, casi como si, si eso fuera posible, la amase, la penetró por primera vez mientras observaba su delicado rostro con labios rosados y boca pequeña transformarse en una máscara extravagante diseñada por la voracidad, pelo deseo de sentir que había más del Maldito dentro de ella.


	No hace mucho tiempo, me reuní con Cindy y, por curiosidad, le pregunté cómo era posible que no hubiera notado toda la transformación, cómo era posible que no hubiera sentido que estaba diferente mientras lo sentía dentro de ella. Fue entonces cuando me confió que, mientras se estaba debajo del cuerpo de Ruan, se había sentido extrañamente protegida y al mismo tiempo vulnerable. Nunca había sentido algo así en su vida. En ese tiempo, ya había perdido la cuenta de cuántos programas había hecho o con cuántos hombres había estado, pero ese hombre estaba diferente a los demás.


	Ella sentía que iba y venía, y sabía que era diferente de las otras veces. Todo parecía encajarse de manera diferente, en diferentes ángulos, para proporcionar diferentes placeres, pero no tuvo tiempo ni ganas de medir esas diferencias, porque estaba demasiado ocupada sintiendo placer.


	El Maldito entraba y salía, y ella quería más. Cuanto más tenía, más quería. Deseando se mantuvo, hasta que sintió una oleada de placer indecente en su vientre, perdió el control sobre su cuerpo y su torso se inclinó como que intentando acercarse a Ruan. Cuando pensó que había recuperado el control, sintió otro espasmo. Tan pronto como su tronco subió, sostuvo al Maldito por los hombros y lo envolvió con los brazos alrededor de su espalda. Sintió una repentina necesidad de estar cerca de él, como si necesitara eso para sentirse amada, así que esperó a que los espasmos de su cuerpo y las pulsaciones de su corazón se calmaran pegada al físico perfecto de ese extraño hombre sin preocuparse, sin tratar de entender lo que estaba sucediendo. 


	Cuando su cuerpo se calmó, apoyó la espalda sobre el colchón. Ruan se sentó al borde de la cama, encendió un cigarrillo, inhaló y sopló humo hacia arriba.


	—Puede que no lo creas, honey, pero ha sido la mejor night de mi vida —dijo Cindy.


	—Yo te creo. —Se levantó, se puso los pantalones y la camisa, se echó la chaqueta sobre el brazo derecho, sacó dos monedas de oro del bolsillo y las arrojó sobre la cama.


	Cindy se levantó también. No prestó atención al oro arrojado sobre la sábana, porque sus ojos estaban fijos en uno de los muchos espejos que cubrían las paredes. Con los ojos muy abiertos, se tocó los senos. Se miró de nuevo en el espejo. Lentamente, movió su mano extrañamente pequeña por su vientre y la tocó entre sus piernas.


	—¿Qué me hiciste?


	Sin paciencia, Ruan se le tocó la frente con la punta de sus dedos.


	Salió por la puerta dejando un cuerpo femenino desnudo acurrucado en el piso de la habitación, dos monedas de oro en la cama y una pequeña mancha de sangre en la sábana.
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	Talita se levantó temprano. A las cinco de la mañana ya estaba cuidando el granero, luego abrió la taberna que, por los días, funcionaba como una panadería. Eran tiempos difíciles en ese mundo: la comida se escaseaba, los animales se morían y los cultivos se marchitaban; la mujer hacía todo lo posible para sobrevivir y mantener a su negocio. 


	Su invitada también se despertó temprano, y Talita pronto se dio cuenta de que la muchacha había revisado los cajones de Irene.


	—Mis pantalones están destruidos —dijo la desconocida—. ¿Me presta estos shorts?


	Talita miró la pieza de ropa que había sido de su hija, su mirada parecía contar el tamaño del anhelo que sentía.


	—Sí… Pero… Yo he estado pensando… a lo mejor podríamos irnos al centro de la ciudad pa’ comprarte una ropita nueva.


	—Lo aprecio muchísimo su ayuda y su interés, señora, pero debo irme. No puedo perder más tiempo aquí. Cada minuto es precioso.


	—Mija, a ver… las cosas que te dije anoche… —Talita parecía incómoda—. Las he pensado mejor, sé que eres una buena chica y no me meterás en pobrema, ¿verdad? Quédate unos día más, al menos hasta esas quemadura se curaren.


	—No deseo molestarle ni darle gastos. Aprecio la hospitalidad, pero debo adelantarme. No tiene nada que ver con lo que me ha dicho ayer.


	Talita frunció los labios, parecía decidida a convencer a la chica de que se quedara. Tal vez era su deseo de tratar de hacer por alguien lo que esperaba que estuviesen haciendo por su hija.


	—En cuanto a los gastos, si quieres, puedes ser mi ayudante en la taberna. ‘Toy necesitando a una pa’ ayudarme; y se ve que tú necesitas muchas cosas. No te puedes irte solo con la ropa puesta y una guitarra.


	—Es todo lo que necesito. —Ella sonrió a medias y miró a su anfitriona que parecía muy preocupada. Ya ni siquiera recordaba cómo era tener a alguien preocupado por su bienestar—. Pero, bueno... Si realmente usted necesita ayuda, puedo quedarme unos días más.


	—¡Ajá! Así que vámonos a vender los panes. Luego te llevaré al centro comercial.


	Trabajaron durante dos horas, hasta que el movimiento de la panadería se detuvo. Cuando Talita se preparaba para cerrar las puertas y marcharse, notó que la muchacha colgaba la guitarra sobre su hombro.


	—¿Vas a llevar la guita?


	—Nunca me separo de ella desde que se ha convertido en mía—. Vio el asombro de Talita y lo modificó—: Tiene un valor sentimental, y mientras esté conmigo, está todo bien.


	—¡Ya! Ya veo… A ver… No entiendo qué quieres decir, pero… —Sacudió la cabeza y entrecerró los ojos—. ¡Arre! ¡Vámonos! Por cierto, Jorge ya nos espera, él es que va a manejar hoy. No lo tengo los documentos.


	—¿Por qué?


	—Porque el lugar donde solía hacer estas cosas ya no existe desde que se le cayó una bomba en el edificio… Fueran tantas bombas en tantos lugares… ¡Oh, mijita!, si supieras… Toda esta tierra era tan hermosa… Me duele el corazón ver todo desaparecer. Tantas luchas… tantos conflictos…


	—¿Qué conflictos?


	—No quiero hablar de eso ahora. —Sacudió la cabeza como si tratara de sacudir a las lágrimas en sus ojos, miró a su invitada, se encogió de hombros y preguntó—: ¿Vamos?


	—¡Sí! ¡Vámonos! Usted sabe si ¿puedo obtener un mapa del mundo por allá? ¿O un globo?


	—Sí, en la papelería.


	—¿Puede prestarme el dinero?


	—¡Por cierto que sí, mijita!


	—Trabajaré junto a usted día y noche, realmente necesitaré dinero. El mapa puede ser módico, pero tengo la necesidad de comprarme algo que no será. Perdí a las dos que tenía conmigo cuando llegué.


	—¿Las dos qué?


	—Pistolas.


	—¿Pistola cómo quien dice revórve?


	—Pistola cómo quien dice pistola, del tipo que se puede usar para disparar —respondió con naturalidad, mientras se acomodaba en el asiento trasero del todoterreno e ignoraba la cara de asombro de Talita.
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	Por fin, el Maldito había tenido una buena noche de sexo. Estaba exhausto, no por el sexo, sino por la cantidad de energía que había tomado para transformar a Cindy. No fue una sorpresa que tuviera éxito; o que, sí, fue una sorpresa, fue ella no haber notado el cambio antes que todo estuviera terminado. No sentía culpa por dejarla sola e inconsciente en esa habitación de motel: sexualmente satisfecho, no tendría la paciencia para la crisis nerviosa que seguramente vendría.


	Cindy… su Cenicienta… Excepto por el hecho de que ese encanto no se terminaría a la medianoche. La transformación había sido un éxito; solo no estaba seguro de que Cindy pensaría lo mismo cuando despertara y volviera en sí. Pero eso tampoco le molestaba, había hecho lo necesario para satisfacerse, y lo que Cindy pensase o sintiese al respecto le importaba un pepino. Ella quería ser mujer, ¿no?


	Frente al mar, en una playa muy hermosa en una ciudad frenética, no ocupó ninguno de sus pensamientos con preocupaciones inútiles como la danzante que había dejado ciega o el extravesti inconsciente en una habitación cualquiera de un motel cualquiera. Eran solo muestras de su superioridad sobre los seres de ese mundo.


	La experiencia con Cindy le había dado, además del alivio sexual, la certeza de tener el control total de sus habilidades psíquicas y mágicas. Había llegado el momento de formular su plan, decidir dónde y cómo empezaría. Para eso, necesitaba conocer mejor la historia de ese mundo y, precisamente, del lugar en donde estaba.


	Aunque ese mundo fuera muy, muy similar al suyo, sabía que pequeñas diferencias podrían llevarlo a la cima o derribarlo. También sabía que la Bandolera, si hubiese logrado salir del mundo al que él la había tirado, ya estaría investigando esas mismas diferencias, y el juego entre los dos se decidiría en pormenores. Siempre los detalles, las minucias, los gestos casi imperceptibles definían las victorias o las derrotas.


	Su oponente era incansable al igual que él, y nada la detendría hasta que lo encontrara y le pusiera el cañón de una pistola en la nariz. Pensó en lo útil que sería tener esa guitarra, especialmente para el primer paso que pretendía dar: encontrar el doble de su cuerpo en ese mundo. Encontrar su duplo, o doble, como les llamaban en algunos mundos, era primordial para que Ruan tuviera éxito en sus planes sin perder demasiado tiempo y sin agotarse.


	Cauteloso, el Maldito había investigado el mundo en el que su acosadora había sido arrojada y sabía que ello se estaba acercando al fin. Los dobles, tanto de él como de ella, ya no existían en ese universo, por lo que ella no tendría ninguna ventaja sobre él a menos que lograra cruzar y salir de allí, cosa que, en opinión de Ruan, era imposible: su acosadora no tendría el elemento esencial para el sacrificio.


	Por supuesto, él no sabía que estaba equivocado. Doblemente equivocado, en realidad. Primero, porque no sabía que los portales no habían sido cerrados; y segundo, porque la Bandolera, sí, encontraría el elemento para el sacrificio. 


	Y aquí estoy me avanzando nuevamente. 


	Volvamos al Maldito.


	Entró en una gran papelería ubicada frente a una plaza que, como todo el lugar, estaba frenética y llena de criaturas que iban y venían de la playa. Era un lugar tropical, donde la sensualidad parecía tan natural para los nativos como la magia para sus compatriotas. Le sonrió a la recepcionista, quien le devolvió la sonrisa, encantada por el charme de Ruan.


	—¿Puedo ayudarte? —ella preguntó.


	—¡Sí! ¿Tienes un mapa del mundo y un mapa de la ciudad?


	—¡Por supuesto que sí! —Sonrió más abiertamente, y fue detrás del mostrador, en donde comenzó a mostrar los mapas en varios modelos y tamaños—. ¿Eres turista?


	—Se pude decir… —Tomó los dos mapas y miró el de la ciudad de Río de Janeiro—. Ipanema, estoy en Ipanema…


	—Así es… —Sonrió, encantada.


	Si esa vendedora supiera lo que sé hoy, no estaría tan encantada con la sonrisa del Maldito. Tal vez la sorprendiera saber que, en el mundo del que él venía también existía un Río de Janeiro; quizás la sorprendería las similitudes que existían entre esos dos Río de Janeiro, al mismo tiempo que la sorprenderían todas las diferencias.


	Las diferencias son importantes, ¿saben? Los detalles son decisivos, ya les dije. De hecho, toda la guerra entre el Maldito y la Bandolera se decidiría en detalles. Pensando solo en los dos Río de Janeiro, hoy me doy cuenta de lo importante que fueran las minucias en el desarrollo de toda la historia. Cada uno de esos Río de Janeiro era único, a pesar de que eran iguales y solo estaban ubicados en diferentes frecuencias. Cada una de esas versiones del mismo lugar, era exactamente el mismo lugar, cuyas sutilezas marcarían la diferencia en su futuro y en el comportamiento de sus habitantes.


	 


	[image: ]


	 


	En el hospital, Cindy necesitó ser sedada: su trastorno rayaba la locura. Los médicos y las enfermeras temían que pudiera lastimar a alguien o a sí misma. El psiquiatra había visto casos de prostitutas golpeadas o violadas por clientes, pero nunca había visto una reacción como esa. Cindy simplemente negaba su condición de mujer, gritaba que era una travesti y que había sido mutilada. No fuera por los exámenes, el psiquiatra habría concluido que se trataba de una trans operada que tenía perdido el recuerdo de la cirugía de cambio de sexo.


	—Le hicimos una ultra, además de otros exámenes, y ella tiene todos los órganos femeninos internos, incluso, está ovulando —dijo el ginecólogo a su colega psiquiátrico.


	—¿Qué lleva a una prostituta a inventar una historia tan sin ton ni son? —preguntó la enfermera jefa.


	—Parece esquizofrenia, pero necesito evaluarlo mejor —dijo el psiquiatra.


	—Llevaba los documentos de un cierto Cristiano Soares y dijo que es él, que usa Cindy como nombre de guerra —susurró la enfermera jefa al psiquiatra, tratando de evitar que la paciente escuchara sus consideraciones.


	—Sí, yo he visto a la identidad de Cristiano. Ella se parece un poco a él… deben de ser hermanos. 


	Le sonrió a Cindy, quien lo miraba; se presentó, habló durante unos minutos y, cuando salía de la enfermería, el psiquiatra ordenó a la enfermera que llamara al oficial de policía del hospital, ya que creía que la víctima estaba en estado de shock por una violación.


	—No puedo entender lo que pasó. ¿Cómo podría ser prostituta si justo perdió su virginidad? —dijo la enfermera, que estaba atónita.


	—A algunas prostitutas no le gustan el sexo convencional; a lo mejor ella seguía virgen, pero hacía otras cosas… Es inusual, pero…


	—No lo creo… Dijo que tiene veinticinco años; creo que sea difícil que todavía fuera una virgen, especialmente debido a sus modales. Habla y se comporta como alguien de la noche y de las calles.


	—Voy a pasar el caso a la policía.


	—La identificarán digitalmente y te dirán quién es este Cristiano. Es posible que haya robado su identidad, aunque creo que estén relacionados.


	Lo que surgió de la participación policial en el caso de Cindy fue descubrir que sus huellas digitales eran, en realidad, de Cristiano Soares, aunque ningún médico pudiera explicar cómo una mujer tenía las huellas de un hombre. Al buscar el lugar a la calle donde Cindy había afirmado que trabajaba, sus amigos confirmaron a la policía que conocían a una travesti llamada Cindy y que su verdadero nombre era Cristiano, pero no sabían nada acerca de una hermana, y se los dieron, a la policía, la descripción del último cliente a salir con Cindy.


	La travesti que la acompañaba esa noche y que había sido ignorada por el cliente galán aceptó la invitación del policía para que fuera a comisaria reconocer a Cindy. Al ver a una mujer con cabello naturalmente rojo y sedoso en la cama psiquiátrica, Nélio —también conocida como Charlene Dayane—, sacudió la cabeza.


	—¡No! ¡Esa no es Cindy! Cindy era muy femenina, pero no engañaba a nadie, se podía ver que era una travesti. ¡Esta vieja es una mujer! —A pesar de ser un hombre negro muy alto y fuerte, Nélio se expresaba de una manera que lo hacía parecer aún más afeminado que la antigua Cindy. Nélio, sí, quería despertarse un día y descubrir que era una mujer. Si el Maldito la hubiera elegido a ella en lugar de Cindy, muchas de las cosas que sucedieron en el transcurso de esta historia podrían no haber sucedido.


	—¡Charlene! —Cindy gritó con su nueva voz cuando vio a su amiga a través de la puerta de cristal.


	—Ella te conoce —dijo el policía con un tono de voz serio. Nélio lo miró asustado y, desmontando excesivamente debido al nerviosismo, dijo:


	—No sé quién es esta mujer, ¡se lo juuuuuuro! Es similar a Cindy, pero no es ella. Ella debe de ser una prima, no lo sé…


	—¡No! Esta chica fue identificada por las huellas digitales. Ella es Cindy… es decir, Cristiano.


	Ustedes deben estar se preguntando por qué estoy aquí desperdiciando su tiempo contando la historia de una travesti que cayó en la trampa del Maldito. Pero se les prometo que Cindy tiene un papel clave en esta historia. Además, fue la primera señal de que el caótico reinado de Ruan en Río de Janeiro —el nuestro Río de Janeiro— apenas empezaba.
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	Mientras tanto, nuestra Bandolera, cuyo verdadero nombre era Marysol, se había identificado como Lolla para Talita, y atraía mucha atención en el comercio de Vila del Buen Retiro. Talita la presentó como una sobrina lejana. Los moceríos torcían el cuello para mirarla; las mujeres torcían la nariz por envidiarla.


	—¡Mujerzuela! —dijo la esposa del cartero, refiriéndose a los atuendos de Lolla.


	—No es cierto… ¡Está demasiado malhumorada para la zorridad! ¿Viste las botas y la camisa? Creo que ella participa en rodeos —respondió la directora de la escuela primaria, un poco más condescendiente con la extraña.


	Después de las compras, se detuvieron para descansar en una heladería donde Lolla eligió un helado de pistacho y decidió hablar del tema espinoso de la hija de Talita.


	—¿Qué le pasó a Irene?


	—Ella… —tartamudeó Talita—. Un día se fue de casa y nunca más… Hace tres años… La buscamos como locos, nadie sabía lo que se pasaba. No me gusta hablar de eso, ya acepté lo peor.


	—¿Cree que se murió? —Lolla prestaba atención a Talita, pero sus ojos cazadores se movían rápidamente de un lado a otro, como si prestaran atención a cualquiera que entrara o saliera de la heladería.


	—¿Qué más puedo pensar? —preguntó con tristeza—. Mi hija era ama de casa, estaba estudiando, una chica tranquila. Si estuviera viva, ya habría logrado marcarme. Cuando te encontré, desmayada y dolida, he pensado en ella… Fue allí, en ese mismo lugar, donde desapareció.


	Marysol levantó las cejas y, sin moderación, sostuvo la muñeca de Talita sobre la mesa.


	—¿¡Qué!? ¿Quiere decir que ese cruce fue el último lugar donde la vieron?


	—Ella se estaba esperando a unas amigas, se iba a tomar un aventón. Yo tenía un ojo encima… ‘tuve al pendiente casi todo el tiempo… Te lo juro que solo entré por dos minutos para atender a un cliente… Solo dos minutos… Cuando regresé y ya no la vi, pensé que sus amigos ya se la habían llevado, pero nunca más volví a verla… Mi hija… Mijita.


	Los ojos de Talita traicionaban su dolor, pero Marysol parecía ignorar el duelo de la pobre mujer.


	—¡Lléveme allá!


	—¿Eh?


	—Necesito ver algo.


	Llevaron sus compras al todoterreno donde Jorge se apoyaba y mascaba el tabaco; Marysol pensó en lo bien que le caería un cigarrillo de paja; por suerte, Jorge tenía uno. Se apoyó contra el todoterreno al lado del hombre y tragó de buena gana. Él la miró con curiosidad. Marysol no coincidía con ese lugar, ni con la gente pacífica de Vila del Buen Retiro. Con ese cigarrillo de paja en la boca, parecía más un viejo pistolero de cine que una buena chica de campo; su intensa mirada contrastaba con el rostro juvenil y dulce.


	—¿Recuerdan de cuando les dije que estaba buscando a un macho?


	—Sí, pero Welber se lo recuerda más —respondió Jorge en tono de broma, mientras Talita se reía—. Si la Virgen me hubiera dado una hija, hubiera yo querido que ella supiese defenderse como tú.


	Marysol no lo podía comprender el porqué de la risa o por qué una hembra debería aprender a pelear. 


	—Ese macho a que estoy buscando puede tener que ver, incluso sin saberlo, con la desaparición de su hija, Talita.


	—¿Cómo? —Talita palideció y tomó a Marysol por los hombros en un gesto suplicante.


	—¡Cálmese! —Marysol se separó—. Necesito volver al cruce para estar segura. 


	Marysol sabía que no existían coincidencias, y el nombre de Irene, juntamente con el hecho de que había desaparecido en el mismo lugar donde Marysol había caído en ese mundo, bueno… los humanos diríamos que fue demasiada coincidencia. Todo actúa en perfecta sincronía, incluso los hechos caóticos.


	Talita miró a Jorge en busca de ayuda, pero él estaba tan perplejo como la posadera, por lo que todos entraron en el todoterreno y, después de acomodarse adecuadamente, Marysol dijo:


	—Solo estoy segura de una cosa: su hija no está muerta, Talita. Y la encontraremos; es cuestión de tiempo.


	Marysol estaba segura de que Irene estaba viva, pero no estaba segura de que ella tendría tiempo de encontrarla. Ese mundo de Vila del Buen Retiro estaba cerca del fin, y todos, incluso ella, se estaban quedando sin tiempo. Hubiera querido saber cuánto tiempo aún le quedaba, hubiera querido tener las garantías. A pesar del poco tiempo que había pasado con Talita, se había encariñado de la posadera, o por lo menos, lo más próximo de encariñarse que uno de su especie podía llegar, y quería hacer algo por ella y su hija. Sin embargo, sus preocupaciones fueron mitigadas por un fuerte hormigueo en la parte posterior del cuello cuando el todoterreno pasó frente a un gran terreno repleto de lápidas. Ella identificó el olor y no le gustó.


	—¿Es este el depósito de difuntos?


	—¡No deberías hablar así de los muertos! Necesitan respeto —Talita la regañó—. Se dice cementerio.


	—Es solo que, en mi mundo, nuestros muertos son convertidos en polvo y arrojados al aire.


	—¿Queman a todos los muertos? —preguntó Talita, interesada.


	—Sí —respondió ella y, una vez más, miró hacia atrás y vio la pared descompuesta del cementerio; sintió un intenso escalofrío. Una lágrima amenazó brotar de sus ojos. Marysol no dejó caer a esa lágrima. No se permitió llorar, especialmente sin saber la razón, pero no tardaría en descubrirla.
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	CAPÍTULO 3


	La hija pródiga


	 


	Dejemos una cosa clara en caso de que alguien, tal vez, todavía tenga dudas sobre lo que se ha informado hasta ahora: Marysol y Ruan vinieron de otro universo… uno paralelo, ¿saben? Multiversos, creo que ya hayan escuchado algo a respeto. Asustador, extraño, maravilloso, piensen como quieran… De todos modos, ellos no eran como nosotros, pero no solamente porque habían venido de otro mundo; y pronto llegaré a esta otra diferencia.


	Es cierto que nosotros, pobres mortales encarcelados en cuerpos de carne que creemos que son nuestro propio ser, pero que la sabiduría universal nos ha demostrado ser solo prisiones orgánicas, no podemos concebir viajes interdimensionales excepto a través de nuestra imaginación limitada. Pero, del lugar donde provienen esos personajes, es posible viajar entre mundos. No diría que es tan simple y sencillo como lo es para nosotros los mortales viajarnos entre diferentes ciudades, pero ellos saben que es viable y no todos se quedan con secuelas. Algunos lo hacen con tanta naturalidad que se podría decir que duele. No es la naturalidad con la que lo hacen que duele, lo que duele es la envidia que seres limitados como nosotros somos capaces de sentir de este tipo de habilidad.


	Después de todo, ¿quién no querría vivir en un mundo dominado por la magia, en el que todas las cosas son posibles, en el que uno puede elegir el universo y la realidad en la que vivirá?


	Este era el tipo de libertad de que disfrutaban Marysol y Ruan. Sin embargo, a pesar de que podían viajar entre mundos, a pesar de que tenían un número infinito de universos dispuestos a recibirlos, a pesar de que tenían un amplio conocimiento de los misterios que impulsan a los seres vivos en sus diferentes versiones, y aunque ellos mismos podían conocer varios de sus propios diferentes versiones, ellos estaban atrapados. Atrapados para una pelea que había cruzado todas las fronteras.


	Viajar puede ser agotador. Nosotros, que dependemos de los medios de transporte, nos cansamos, a veces nos confundimos con los cambios de zona horaria, imagínense lo que puede hacer, a uno, un viaje entre mundos. Aún que a dos tipos experimentados como Marysol y Ruan.


	Marysol, por ejemplo, en este punto de la historia, aún no se había dado cuenta de que estaba en un mundo diferente al mundo en el que Ruan se encontraba. Solo sabía que necesitaba encontrarlo y eliminarlo antes de que su propio mundo se derrumbara. Tal como el mundo de Talita, el mundo de Marysol y Ruan tal vez tuviese poco tiempo, a causa de todo lo que había sucedido entre ellos dos. Solo restaba saber cuándo sería el deslizamiento final. Las leyendas sobre las consecuencias de alterar el equilibrio universal parecían ser ciertas, los signos estaban demasiado evidentes, y Marysol ya comenzaba a creer que era posible, sí, que un mundo se extinguiera, así que temía por el suyo.


	Ella tenía poco tiempo. El problema era que su naturaleza como rastreadora y cazadora la hacía querer descubrir el paradero de Irene, un desvío que no podía permitirse si quisiera encontrar a Ruan. Aun así, no dudó y no cuestionó si sería capaz de cumplir las dos misiones, cada una relevante en diferentes realidades. Marysol solo tenía que hacer lo que se había propuesto hacer.


	En el cruce, les pidió a Talita y Jorge que la dejaran en paz y, prometiendo que regresaría lo antes posible, volvió sobre el camino que había tomado el día que perdió las huellas del Maldito. Ella sentía que había algo allí. Marysol había cruzado el portal en ese camino desde donde caminó por un tramo no demasiado largo hasta que no pudo aguantar más y Talita la encontró. Irene se había ido por tres años, pero eso no significaba mucho. El factor tiempo era bastante flexible cuando estaban involucrados los portales entre los mundos. Al otro lado del ferrocarril, estaba el lugar donde Marysol había caído. No quería acercarse demasiado, pero necesitaba acercarse lo suficiente para poder ver la brillante veta vertical que aún brillaba.


	—¡Todavía está abierto!


	Posicionó la guitarra y miró directamente al portal. Pensó en Irene, se centró en las fotos que había visto y tocó algunas notas. Permanecía enfocada mientras la melodía algo fatalista y extraña resonaba en la inmensidad. Sabía que Irene estaba cerca, tenía que estarlo. No podía ser una coincidencia que ella hubiese caído ahí, en el mismo lugar donde la hija de Talita había desaparecido.


	Tocó, tocó… esperó… tocó un poco más, pero no pasó nada. Al regresar a la casa de Talita, Marysol confirmó sus sospechas. La caminata desde el portal hasta el cruce había le tomado unos pocos minutos, pero para Talita y los demás se había pasado casi tres años.


	Talita corrió hacia Marysol cuando la vio regresar, se llevó las manos a la boca y le gritó a Lolla, que saludó y aceleró su paso hacia la tabernera.


	—¿Me demoré?


	—¿Si te demoraste? ¿Me ‘tás tomando el pelo? —gritó Talita—. Sumiste por casi tres años. ¿Por qué me hiciste eso?


	Marysol respiró hondo y miró a su alrededor. La taberna estaba diferente: la pintura estaba gastada y la cerca blanca al costado del terreno estaba rota. El paisaje estaba más árido.


	—Solo me tomó media hora —respondió Marysol, mientras miraba a una persona que salía de la taberna y caminaba hacia ellas.


	—¿Media hora? ¿Media hora? ¡‘Tás loca! Pasé tres años miserables llenándome de maldiciones por haberte dejado irte a buscar a mi Irene… Yo… yo… —Enfurecida, ella le dio la espalda, pero cambió de opinión, se dio la vuelta y continuó hablando—: No te tomo por el cuello, porque pareces bien… —Prestó atención a la muchacha y, confundida, murmuró—: Las quemaduras… Sigues con las mismas quemaduras… y la ropa… es la misma.


	Después de tres años, se suponía que esas quemaduras solares mejorarían o, por lo menos, que ella se cambiara de atuendo. Pero, como con los ojos rojos cuando la vio por primera vez, Talita acomodó esa coincidencia en su mente consciente, y decidió que era solo una impresión, a lo mejor, la chica se había metido en otro problema y se quemado una segunda vez. Diferentes quemaduras en diferentes momentos, que solo se veían iguales.


	—Como le dije —explicó Marysol—, puede que le haya tomado un tiempo, pero fue rápido para mí. Sé que no me entiende…


	—Cuando te fuiste ese día, Jorge y yo volvimos aquí. Estaba oscuro y no tornabas, me preocupé mucho y fui al cruce nuevamente. —Talita sonrió, pero había algo inquietante en su rostro, como si quisiera ser feliz pero no pudiera. Miró a la puerta principal de la taberna, Marysol siguió su mirada. Irene estaba parada allí, observando a Marysol—. Salí del cruce y caminé en la misma dirección que tú, y ella vino hacia mí como un milagro. Mi pequeña, mi chamaca, mijita volvió a casa…


	Marysol miró a Irene, que estaba sonriendo mientras bajaba las escaleras, y reconoció su aura. La Bandolera se mantuvo seria; Irene sostuvo su mirada con igual intensidad y, antes de extender la mano, Marysol dijo sin rodeos:


	—¡Esta no es su hija, Doña Talita!
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	No hace falta decir que Talita no aceptó con gusto esa declaración. ¿Con qué derecho esa extraña, a quien había recibido con tanto gusto en su hogar, a quien incluso le había ofrecido un trabajo, tenía la audacia de decir que su Irene, que había estado desaparecida tantos años y ahora estaba justo frente a ella, no era su hija? El corazón de la madre sintió la ofensa, y la hospitalidad de la posadera fue al pantano. Irene oía el monólogo —ya que una discusión implicaría dos personas hablando— hasta que Talita concluyó con un «Creo que debes irte», que fue aceptado sin quejas ni sufrimiento por parte de Marysol, quien seguía mirando a Irene. La hija de Talita no dijo nada, ni para defenderse ni para calmar a su madre.


	Lo único que Marysol quería antes de irse era sus pantalones rotos, porque quería devolverle a Talita la ropa que se le había prestado. Pero Talita, que no era mezquina, insistió en entregar las cinco blusas y los dos jeans que había comprado para Marysol.


	Talita, aunque muy molesta por la actitud de Lolla hacia Irene, sentía que le debía algo a esa extraña. Estaba agradecida por la buena fortuna traída por ella: su hija había regresado milagrosamente. 


	La cara de la tabernera parecía mostrar tristeza cuando vio Lolla tomar el camino y le pidió a Jorge que la llevarla a la ciudad, pero la Bandolera recusó el aventón, así que Talita le entregó los mapas que había comprado hacía tres años, a lo que Marysol asintió con la cabeza. Jorge llegó masticando su tabaco y le entregó a la muchacha un sombrero de vaquero. Ella miró el regalo con admiración y gratitud: había llegado en un buen momento. 
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